
1. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Espiritualidad salesiana para la nueva 
evangelización 

Introducción . - Ni moda ni estribillo repet ido, sino verdadera exigencia nueva . - Energía imprescindible 
para el camino de fe . - La rea lidad lleva consigo motivos de desorientación. - Nuestras raíces se hallan 
en la potencia del Espíritu Santo. - En el gran cauce de la espiritualidad salesiana. - Tras las huellas 
de san Juan Bosco. - Formamos comunidades evangelizadoras. - Bajo la guía de María Auxiliadora, 
estrella de la nueva evangelización. - Deseo fi nal. 

l . Actas del Conse;o 
General, núm . 
33 1, octubre-di
ciembre 1989. 

Roma , 15 de agosto de 1990 , 
Solemnidad de la Asunción 

Queridos hermanos: 

Con mi saludo cordial va también el de los 
miembros del nuevo Consejo General: dentro de 
unos días nos reunimos para ahondar juntos en 
las orientaciones del XXIII Capítulo General y 
trazar un programa de animación y gobierno que 
haga incisivo y eficaz nuestro servicio a las ins
pectorías en el actual sexenio. 

Tenéis en vuestra mano los documentos capi
tulares y estáis estudiando su contenido. En ta
rea tan vital , me gustaría acompañaros con al
gunas reflexiones que me parecen importantes. 

Son dos los datos de fondo que iluminan el 
significado global de nuestro XXIII Capítulo Ge
neral: el primero es su propósito de insertarnos 
eficazmente en el movimiento eclesial de la nueva 
evangelización ; el segundo , la convicción y cons
tatación de que la imprescindible energía mo
triz en el camino y en los itinerarios de fe es 
la espiritualidad. 

De la nueva evangelización os hablé ya 1
; 

ahora os invito a reflexionar sobre nuestra espi
ri tu ali dad . 
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El texto capitular la presenta como el secreto 
del éxito en la educación de los jóvenes en la fe. 

La nueva evangelización requiere muchas cua
lidades y competencias; pero, mientras que la 
espiritualidad puede suplir al menos en parte 
otras carencias, ninguna otra cualidad o compe
tencia puede suplirla. 

Convendrá, por tanto , que busquemos juntos 
algunas de las motivaciones por las que estarnos 
llamados a dar tanto relieve a este argumento 
y a asignarle verdadera prioridad en la progra
mación de la formación. 

Antes de hacerlo, os invito a rezar con espe
cial intensidad por el buen resultado del XIX 
Capítulo General de las Hijas de María Auxilia
dora . El terna de su trabajo es: «Educar a las 
jóvenes: aportación de las Hijas de María Auxi
liadora a una nueva evangelización en los diver
sos contextos sociocultU!tiales». Es un terna que 
-corno hizo ver la Ma~.,re al convocar el 
Capítulo- se centra en el ~ pecto que caracteri
za su misión : «estar en la Igl~ia al servicio de 
la educación de las jóvenes sigufrrdo el sistema 
preventivo de san Juan Bosco». L~ urge , igual 
que a nosotros , confrontar sus comunidades con 
las necesidades educativas más urgentes, tenien
do un corazón lleno de celo por haberse renova
do gracias a una auténtica espiritualidad salesiana. 

Ni moda ni estribillo repetido, sino verdadera 
exigencia nueva 

Alguien se preguntará por qué el XXIII Ca
pítulo General puso la espiritualidad en el cen
tro de su interés . 

¿No se estaría acudiendo a un tema un tanto 
cómodo pero falto de historicidad , en el que 
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2. Cf. La vida tntenór 
de san juan Basca , 
Aguinaldo 1981 , 
comentario del 
Rector Mayor. 
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se refugiaría como para eludir las dificultades? 
O bien, ¿no sería invitación a imitar a algún 
grupo de moda, propenso quizá a cierta aliena
ción frente a los retos de la nueva cultura? Es 
decir , ¿no sería un argumento poco práctico? 

El texto capitular está claramente planteado 
desde otra perspectiva. La espiritualidad de que 
habla no es ni moda ni un estribillo repetido, 
sino que , para nosotros, es fidelidad auténtica 
al sistema preventivo, condición práctica para la 
nueva evangelización y exigencia de los tiempos 
nuevos . 

San Juan Bosco, al que no le gustaba eludir 
la realidad, nos lo enseña con su persona y con 
su pedagogía 2 • 

Con el término "espiritualidad", el XXIII Ca
pítulo General se propone hablar de una viven
cia de Dios; lo cual comporta el ejercicio de aque
lia vida teologal de fe, esperanza y caridad que 
es fruto de la inhabitación del Espíritu Santo 
en nosotros. Cuando el texto habla de fe, quie
re unir precisamente, de forma vital, las tres vir
tudes teologales en un único estilo concreto de 
vida cristiana convencida y dinámica. 

Santa Catalina de Siena afirmaba que , cuan
do es débil el ejercicio de las virtudes teologa
les, el semblante .de la Iglesia palidece. ¡Sin vi
talidad de fe es imposible educar en la fe! 

El alma del documento capitular es una vida 
y una acción ancladas en Dios , una energía que , 
si falta , nos obliga a preguntarnos si aún somos 
capaces de seguir adelante en el camino hasta 
la meta. 

El interés por la espiritualidad arranca preci
samente de ahí: el camino que hay que recorrer 
es nuevo, trazado recientemente; más aún, to
davía está en construcción, con itinerarios no as
faltados y expuestos a perspectivas inéditas que 
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requieren reconsiderar y vivificar de nuevo la 
identidad cristiana. Ha cambiado el contexto cul
tural de la fe; es urgente saber delinear y hacer 
que aparezca en nosotros y en los jóvenes el nue
vo rostro del creyente con convicciones profun
das, con motivaciones de actualidad y con com
promisos concretos en el estilo de vida. El Espí
ritu Santo sopla en este sentido, para que la 
fe sea viva y actual. 

Por otra parte, el XXIII Capítulo General nos 
hizo comprobar de hecho que se está manifes
tando precisamente en los grupos juveniles una 
demanda cada vez mayor de espiritualidad . 

Sabemos que el Vaticano II ha sido visto co
mo verdadero descubrimiento del Espíritu Santo 
en cuanto pedagogo-protagonista de la fe, con 
especiales intervenciones en este retazo del se
gundo milenio. Los documentos conciliares pre
sentan una clara perspectiva de Espíritu Santo 
cuando consideran a la Iglesia y su misión . En 
particular, el decreto Perfectae caritatis recuerda 
a los miembros de institutos de vida consagrada 
que , «ordenándose ante todo la vida religiosa 
a que sus miembros sigan a Cristo ... , las mejo
res acomodaciones a las necesidades de nuestro 
tiempo no surtirán efecto si no están animadas 
de una renovación espiritual, .a la que siempre 
hay que conceder el primer lugar aun en la pro
moción de las obras externas» 3. 

Pablo VI comprendió, con admiración y espe
ranza , que «vivimos en la Iglesia un momento 
privilegiado del Espíritu ... Se hace asamblea en 
torno a él; se quiere dejar conducir por él. . . Y 
actúa sobre todo en la misión evangelizadora: 
no en vano el gran comienzo de la evangeliza
ción tuvo lugar la mañana de Pentecostés, bajo 
el soplo del Espíritu» 4 • 

Los movimientos eclesiales surgidos en estos 
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3. Perfectae caritatis 
2e . 

4. Evangefii nuntian· 
di 75. 


















































































